
126 AÑOS DE HISTORIA DE UN COMERCIO RURAL: CALZADOS BENJUMEA 

El 30 de noviembre de 2020, ha echado definitivamente la persiana un comercio 

que inició su andadura allá por el año 1894. Calzados Benjumea, quizás haya sido uno 

de los comercios más antiguo  y longevos de la comarca y posiblemente de la provincia. 

LOS FUNDADORES Y PIONEROS. 

Ana Cáceres, mujer emprendedora 

Son cuatro generaciones de comerciantes, una actividad que curiosamente inicio 

una mujer Ana Cáceres, cuyo apodo “ Rabana”, adopto el marido y heredaron sus seis 

hijos y parte de  los descendientes de estos. Y es precisamente una mujer la que cierra 

este ciclo.  

Jopartir sé Benjumea Cáceres, el empresario. 

José Benjumea Cáceres, la segunda generación de zapateros, contrajo 

matrimonio con Carmen Fernández Martin, oriunda de Osuna, e hija de un militar, 

teniente de la Guerra de Filipinas, que fue encargado hasta su muerte de la Central 

Eléctrica de San Calixto.  

Uno de los hermanos de Carmen Fernández fue el popular “Padre Juanito”, que 

fue biógrafo D. Francisco Rodríguez Marín (El Bachiller de Osuna). El Padre Juanito, 

según cuentan fue tertuliano de la peña taurina “Los de José y Juan”, Académico de 

Historia, y de Las Bellas Letras de Sevilla (aunque por  motivos de edad, nunca dio la 

conferencia de presentación). Fue el Padre Juanito amigo íntimo por motivos taurinos 

del Conde de Colombi, y de una popular Duquesa sevillana, como lo atestiguan 

numerosas fotos, dicha Duquesa fue protagonista incluso después de su muerte de las 

revistas del corazón. 



 

El padre Juanito, en pleno discurso, con su particular gesto, ” 
ojos cerrados, y brazos abiertos. 
 

José Benjumea, con escasos conocimientos, y con poca soltura en temas 

escolares al casarse con la que fue su mujer, buscaba lo que hoy se diría  hoy una “alianza 

estratégica”. Carmen Fernández, era una de las pocas mujeres de aquellos años  que 

sabían leer, escribir y conocía  las tres reglas. Tres caminatas de José Benjumea de 

Herrera a Osuna, donde residía su futura mujer, fueron suficientes para prometerse en 

matrimonio. Un ateo confeso, un “perdido por lecturas diabólicas” como decían algunas 

personas de orden, se casaba con una beata de rosario diario, y hermana de un futuro 

fraile, al que apadrino en Hinojosa del Duque. 

La guerra civil, marco quizás la personalidad de José Benjumea, y el futuro del 

negocio familiar. Los hermanos lo salvaron in extremis de ser fusilado por los nacionales, 



represión que sufrió también su hermana mayor (Dolores), y la  hija mayor de esta 

(Josefa).  

 A partir de entonces José, vivió con el miedo en el cuerpo, apenas piso la calle el 

resto de su vida, nunca estuvo en una feria, solo acudía a entierros y bodas de conocidos 

y familiares. Solamente tenía contacto con sus clientes, y tertulias algunas tardes con 

escasos amigos, entre ellos Feliciano Muñoz, el carpintero. Ambos costearon un asiento 

o banco, igual que otros “industriales” de la época, con azulejo sevillano en el Paseíto, 

donde se anunciaba su empresa. 

Herrera fue uno de los pueblos donde la represión durante la Guerra Civil y la 

postguerra fue durísima y cruel con actuaciones ejemplarizantes (dejamos estos detalles 

en manos de un profesional de la Historia, como es Joaquín Octavio Prieto Ruiz, que creo 

que lo abordara en su próximo libro sobre Herrera). Hubo hermanos que mataron a su 

propio hermano por diferencias ideológicas. El hecho de los Rabanes, que acudieron a 

salvar a su hermano podemos creer que es un hecho algo excepcional, en unos años 

donde nadie ponía su pellejo en peligro. 

Pero hay un hecho anterior relevante, sucedió en los primeros días de la entrada 

de la II República. El Rabán mas mediático, que fue genio y figura hasta la sepultura, “el 

gañan ilustrado” como lo denominaban algunos amigos  por su pasión por los libros, al 

entrar la II Republica puso pies en polvorosa, se quitó de en medio por lo que pudiera 

suceder. Se saltó la tapia de su  patio, que daba a la “Era de Pedro” (vivían entonces en 

la Calle Villalba , en la casa hoy dividida de Juana de Narváez ), y adiós muy buenas. 

Cuentan los que estuvieron en el taller, que cuando había un entierro donde 

apenas había acompañamiento, los trabajadores dejaban la faena, y acompañaban el 

difunto hasta la calle Nueva o Esperanza, donde se despedían del duelo. Era frecuente, 

según cuentan, en los años duros de la postguerra compartir mesa  y mantel con algunos 

que pasaban dificultades.  

Los seres humanos somos poliedros y complejos, con comportamiento difícil de 

entender. Hay una anécdota que nos puede ayudar a entender a este padre de familia 

y abuelo de carácter un poco hosco, y rígido, “hombre recto” en palabras de la época. 



Contaba hace unos  años la mujer de uno de los “últimos de filipinas”, cuando 

iba a visitar a su marido  ya enfermo en los últimos meses de su vida: “ Muchas veces 

cuando mi marido aún mocito, siendo un jovenzuelo, después de haber terminado la 

jornada de la mañana, volvía casi de inmediato haciendo hora para la jornada de la 

tarde. El maestro ( se llamaba así al dueño del taller) que lo había visto dar 

vuelta,  haciendo hora, le decía a Carmen su mujer, pon un plato más en la mesa que 

este no ha almorzado hoy”. 

En los últimos años de vida de su marido, me comentaba la mujer de este antiguo 

trabajador, soñaba muchas veces con el maestro y la maestra. Perdidas ya parte de las 

facultades mentales lo tenía que llevar a un banco enfrente de la zapatería, donde se 

pasaba un buen rato. La sabiduría  y sencillez de una personas sensible y noble como es 

esta mujer daba una explicación a ese hecho : “los seres humanos en los últimos años de 

vida, igual que los animales buscamos la querencia, allí donde nos dieron calor y cariño“. 

La tienda  y la casa de José Benjumea era el “chocho mezquita”, siempre aparecía 

alguien a comer, la Gertrudis rifando dulces, o se presentaba algún allegado a pasar el 

verano. A más de uno se le hicieron zapatos por iniciativa propia para que pudieran 

afrontar la campaña de la aceituna,  asistir a una fiesta  o a un evento familiar, “ ya lo 

pagaras cuando puedas”. Era otro tipo de comercio, y otras relaciones más estrechas y 

solidarias. 

José , decían los que lo trataron,  era un hombre  de gran corazón,  pero parco 

de palabras, de convicciones claras, imponía respecto, ahora lo llamaríamos autoritario 

y distante. Cuando un nieto con la máxima ilusión fue vestido de comunión a entregarle 

la “estampita”, fue expeditivo: “ La próxima vez, que te vea vestido de mamarracho te 

doy una patada, aquí no entres”.  

En la siesta había siempre un silencio sepulcral, que Carmen su mujer, beata a 

mas no poder, aprovechaba para rezar el rosario, que tenía escondido debajo del 

delantal, aunque su marido lo sabía y hasta cierto punto lo toleraba, pero Carmen nunca 

asistió de casada a una misa. Había un acuerdo tácito. Supieron convivir o convivieron a 

la fuerza, cosas de aquella época, que hoy vemos incongruentes y disparatadas en un 

matrimonio. A pesar de las diferencias ideológicas, sus rarezas, apadrino y costeo el 



canto de la primera misa de su cuñado el “Padre Juanito”, y lo socorrió en momentos de 

necesidad. 

Para el la máxima satisfacción era la visitas de los antiguos trabajadores, que 

regresaban del norte en verano a pasar unos días en el pueblo. Llegar y saludar al 

maestro, y a la señora como llamaban a su mujer Carmen. Uno de los aprendices fue el 

Lolo, “Violeta la Burra”, aprendí “a palos”.  “José que yo no quiero ser zapatero, yo 

quiero ser artista”, contaba siempre el Lolo. 

Juan Benjumea Fernández. 

La tercera persona que tomo el relevo del negocio familiar, fue Juan Benjumea 

Fernández, al que ponían de mal humor, cuando lo llamaban “Grillo”. Estudio  el 

Bachiller Superior interno en el Aguilar y Eslava de Cabra, con brillantes notas. El 

preuniversitario y la Guerra Civil quizás truncaron un futuro prometedor como docente, 

y le impidió  cursar una carrera universitaria. Fue quizás uno de tantos herrereños como 

Manolillo Arjona, que cursaron el Bachiller Superior, y los acontecimientos lo ataron a 

un mostrador. 

Según comentan los que los conocieron más íntimamente considero que  llevar 

el negocio familiar “fue un castigo”.  Fue el novio y pretendiente eterno de Fernandita 

Domínguez, de Doña Carmen Ballesteros, y de otras tantas. Un polletón o solterón como 

se calificaban con la maldad de la época a los que optaron por la soltería, como forma 

de vida, y algo muy común en la rama familiar. Fue sobre todo un empedernido 

devorador de libros, secretario personal de su amigo Manolo Moreno, y eterno de los 

Apóstoles, junto su amigo Manuel Muñoz. Quizás solo fue feliz cuando apoyo  y se 

dedicó con toda su alma al Herrera C.F, y al futbol modesto de la comarca. 

La cuarta generación, creo que todos las conocéis, con sus claroscuros, sus luces 

y sus sombras. 

En definitiva, cuatro generaciones, cuatro mujeres. 

La vida de este pequeño comercio rural no se entendería, sin las cuatros mujeres 

que han estado vinculadas a él, han sido el alma y vida de este comercio. 



Ana Cáceres la fundadoras; Carmen Fernández al contraer matrimonio con José 

llevo inicialmente la contabilidad del negocio; Josefa Núñez, la sobrina fiel, el paño de 

lágrimas familiar; y Mary  Cosano, que supo traer aires nuevos,… 

  



EMPLAZAMIENTOS: BUSCANDO LA CENTRALIDAD. 

Calle Matadero. 

 

Tres emplazamientos tuvo la zapatería. La primera en la actual calle Matadero. Una zona 

marginal en aquella época, quizás en la casa familiar, que fue  más tarde propiedad  de Manolo 

“El Raban”, (posiblemente donde actualmente se localizan la Brújula, unas viviendas 

particulares, y un bar de copas). Una calle amenazada por el mal genio del arroyo Jondo, que a 

veces reclamaba sus escrituras, ocupando el espacio legítimo que le habían usurpado. En esta 

misma calle se ubicó más tarde el almacén de curtidos, repleto de pieles en la postguerra, siendo 

muy criticado los propietarios por no querer o saber hacer negocio en los años de escasez y 

estraperlo. 

Plaza del Mercadillo 

El segundo emplazamiento de la actividad artesanal y comercial fue  la Plaza del 

Mercadillo, la actual plaza Teniente Martin, donde se trasladó en 1910. En aquellos años esta 

plaza era la centralidad del pueblo, en sus proximidades se encontraba la Iglesia, el 

Ayuntamiento en la Plaza de la Iglesia, y el Cuartel en la calle Villalba , hoy conocida como calle 

Cuartel.  

En el Barribalto, entonces la zona noble y castiza, se concentraba la zona 

comercial (Plaza del Mercadillo); convivían el poder religioso y el político en la plaza de 



la Iglesia, quizás vigilándose mutuamente; y en la calle Villalba se ubicaba las fuerzas de 

orden público, el Cuartel de la G. Civil. 

 

El mercadillo, actual Plaza Teniente Martín, en el nº 3, se ubicó el taller de calzado, 
la fachada se conserva tal cual. 

 
La finca urbana en la que se ubicó la actividad comercial y artesanal, tenía  una 

múltiple función: Residencia familiar, comercio  para la venta de los artículos con una 

ventana como escaparate, taller de los trabajadores en la tercera planta. La vivienda se 

encuentra actualmente tal como estaba en aquellos años.  

Calle Blas Infante. 

En 1931 se trasladó a la calle Feria, denominada en su día Calvo Sotelo, hoy la 

actual Blas Infante, buscando siempre la centralidad de la localidad. Herrera había 

vencido la barrera física que suponía el arroyo “Jondo”. 

En la nueva zona de expansión se encuentra ya el Cuartel de la Guardia Civil 

(1937); el Ayuntamiento; la casa del curato; la residencia particular del Alcalde; el 

Ateneo, edificio en el que posteriormente se instaló una entidad bancaria ( 

Banesto).Consolidándose una nueva plaza "El Paseíto". 



La Ermita deja de estar en el extrarradio, un lugar lejano del casco viejo, 

presidiendo” El paseíto”. Donde se concentra el poder religioso, el político, y el orden 

público. 

 

 

Fachada construida en 1931, con un pequeño escaparate. La entrada a 
la vivienda familiar era independiente del comercio. En el tercer piso 
desván y granero. Fue renovada en 1987. 

 
En los años cincuenta se construyen y remodelan las casas de los grandes 

agricultores en la zona comprendida entre el Paseíto y los límites de la carretera Osuna. 

Los años de esplendor social y económico de los agricultores, como se pone en evidencia 

en las transformaciones de sus viviendas, que se señoralizan, coincide con la etapa de 

mayor penuria en la localidad. En Herrera, no lo olvidemos; hubo familias viviendo en 



chozos hasta la primera mitad de la década de los setenta del siglo XX, como hoy viven 

en infraviviendas algunos emigrantes que hacen la campaña de la aceituna. 

En Blas Infante, muere definitivamente este comercio, iniciándose un desplazamiento 

del centro comercial y social hacia otras zonas de la localidad, como es la zona de PROGRASA. 

Para mayor información sobre el desplazamiento de la centralidad  en la localidad  

consultar el siguiente enlace de un artículo publicado en este blog en 2017 :( “Tres plazas 

emblemáticas de Herrera. https://www.ortizbenjumea.com/derecho-a-ser-informado-

obligacion-de-participar-derecho-a-decidir-espacios-publicos-y-participacion-

ciudadana-tres-plazas-emblematicas-de-herrera/). 

TRAYECTORIA VITAL. 

Fue en sus orígenes un taller de reparación y elaboración de calzado, que llego a 

tener en su momento 14 empleados, que  compagino hasta 1984 la elaboración 

artesanal y la reparación con la venta de calzado de producción industrial. 

 

Ficha para las medidas para elaborar el calzado. En este caso unas botas entrefinas del 
número 39 , para Manuel Moreno Molinero. 
Antonio Benjumea Cáceres, Josefa Núñez Benjumea ( sobrina de José Benjumea), 

“aparadora”, junto con Manuel Benjumea Gallardo en el “banquillo” y Manuel Haro 

Muñoz “encargado del corte y los moldes” fueron los últimos empleados del taller “ los 

últimos de filipinas”.  

https://www.ortizbenjumea.com/derecho-a-ser-informado-obligacion-de-participar-derecho-a-decidir-espacios-publicos-y-participacion-ciudadana-tres-plazas-emblematicas-de-herrera/
https://www.ortizbenjumea.com/derecho-a-ser-informado-obligacion-de-participar-derecho-a-decidir-espacios-publicos-y-participacion-ciudadana-tres-plazas-emblematicas-de-herrera/
https://www.ortizbenjumea.com/derecho-a-ser-informado-obligacion-de-participar-derecho-a-decidir-espacios-publicos-y-participacion-ciudadana-tres-plazas-emblematicas-de-herrera/


La aparición del calzado en serie procedente de Elche hacía inviable un taller 

artesanal Por lo cual a finales de los sesenta del siglo pasado el taller se vio obligado a 

reducir los trabajadores de forma drástica.  

Por aquella época, hablamos de 1965 todos los trabajadores estaban dados de 

alta en la Seguridad Social, una anomalía en Herrera y esos ya lejanos tiempos. “ Los 

zapatos solo dejan zapatos” solía decía José Benjumea Cáceres “ El Grillo”, frase que 

recordaba su hijo Juan. 

En 1985, se abandona la reparación y la elaboración de botos camperos, 

sandalias, centrándose la actividad en la venta de calzado de serie, viendo una etapa de 

esplendor, es una de las pocas zapaterías de la comarca.  

 

Fachada actual remodelada en 1987, anunciando la liquidación por jubilación. 8 de 
diciembre de 2020 
En 1987, se reforma la fachada desapareciendo el primitivo zócalo de ladrillo 

sevillano, que ejecuto el maestro “Mallas”, formado con Aníbal González en la 

Exposición Universal de 1929 



La crisis de 2008, es el inicio de una paulatina decadencia, que se agrava con la 

pandemia del Covid-19. El mercado ha cambiado, y los gestores de esta última etapa, se 

jubilan. La campana en el  último asalto los salva del K.O técnico. 

EL FUTURO DEL COMERCIO RURAL DE PROXIMIDAD. 

Son momentos difíciles y convulsos para el comercio rural. Los cambios en los hábitos 

de consumo, el no saber adaptarse a los nuevos tiempos, el individualismo del comerciante, y la 

venta por internet, que sale reforzada por esta pandemia dan la puntilla al comercio de 

proximidad. 

El desigual trato fiscal, que soporta este tipo de comercio en comparación con los 

“piratas”, que controlan la venta on-line, tributando en paraísos fiscales ,hace inviable la 

actividad. 

Nos acercamos a un panorama donde en las próximas décadas está programado que 

desaparezcan en los municipios de menos de 10.000 habitantes una serie de servicios básicos 

que hoy consideramos esenciales y dan vida a un pueblo: las entidades bancarias, las oficinas de 

correos, se reduzcan los servicios sanitarios, y otros servicios de proximidad,…Un panorama 

negro, que solo se podrá revertir si la población del medio rural toma consciencia, y planta cara 

a los designio de los tecnócratas. 

Imperan criterios de la máxima rentabilidad, donde el neocapitalismo liberal apuesta, 

no lo olvidemos, la concentración de la población en grandes áreas metropolitanas, donde se 

localiza producción  y consumo. 

LOS INTERROGANTES ANTE UN FUTURO INCIERTO. 

¿Tiene futuro el comercio de proximidad en el medio rural, en un marco de 

despoblamiento y envejecimiento de la población?, ¿ habrá que subvencionar esta actividad 

como se propone en algunas comarcas del centro de Europa?; ¿ El comercio debe de ser 

considerada una actividad económicamente viable , o un lugar de encuentro y de relaciones 

sociales?. 

El debate está abierto, y sería un tema interesante para tratar en “Encuentros y 

Tertulias en calve rural”. Actividad que por motivos de la pandemia hemos suspendido 

temporalmente. Mucha suerte a los comerciantes que continúan con ilusión en la 

brecha. 



“Lamentablemente, solo cuando se alcanza cierta edad, quiere uno desempolvar y 

conocer su pasado familiar, sus orígenes, pero muchas veces es ya demasiado tarde”. 

Nota. La información que se recoge procede de transmisión de vía oral y de varias 

personas, por lo cual puede haber errores y confusiones, no intencionadas. Estamos 

dispuestos a rectificar sin ningún problema. 

 

Herrera, 10 de diciembre de 2020 

Ramón Ortiz Benjumea, geógrafo, master en desarrollo local y comarcano. 

  



Fallecimientos: 

Abuelo: 23.03.1975, 85 años. Nacimiento 1890 

Abuela: 05.07.1987, 94 años. 1893 

Tito 01.01.2002, 82 años.1916 

Mama:09.12. 86 63 años. 1923 

Papa: 23.06.2012, 94 años.1918 

 


